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RELIGIÓN 
Octavos Básicos 

Actividad N°15: Jesús habla en parábolas, parte V        
 

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
										RESPUESTAS	GUÍA	ANTERIOR	
	
				I.	LAS	PARÁBOLAS	
	
EL	GRANO	DE	MOSTAZA		
Clasificación:	Parábolas	que	hablan	del	Reino	de	Dios	
Ideas	más	importantes:	Compara	el	Reino	de	los	Cielos	con	una	semilla	pequeñita,	que	al	sembrarla	
dará	frutos	sorprendentes	con	el	pasar	del	tiempo.	La	debemos	cultivar	y	esperar	ese	progreso.	
Mensaje:	El	Reino	de	Dios	no	es	algo	que	llegará	de	manera	sorpresiva,	sino	que	debemos	cultivarlo	
en	nosotros	por	medio	de	nuestro	actuar.	Y	al	final	de	nuestra	vida	veremos	los	frutos	de	esa	forma	
de	vivir.	
Semejanza	a	nuestra	vida:	Como	seres	humanos	necesitamos	un	sentido	de	vida,	y	la	convicción	de	
qué	 tipo	 de	 vida	 queremos	 tener,	 cada	 persona	 decide	 como	 quiere	 vivir,	 en	 quién	 se	 quiere	
convertir.	Esta	es	una	decisión	lenta,	que	se	va	tomando	así	como	vamos	creciendo	y	volviéndonos	
personas	adultas.	Es	en	estas	decisiones	de	vida	en	las	que	tenemos	que	ver	si	queremos	llevar	una	
vida	al	estilo	de	Cristo	y	cultivar	el	Reino	de	Dios	en	nosotros,	es	decir,	tener	una	vida	basada	en	el	
amor	y	compromiso	con	el	prójimo.			
	
EL	FARISEO	Y	EL	PUBLICANO	
Clasificación:	Parábolas	que	hablan	de	las	actitudes	de	las	personas	
Ideas	más	 importantes:	Dos	 hombres	 van	 a	 orar	 al	 templo;	 un	 fariseo	 y	 un	 publicano.	 El	 fariseo	
oraba	 destacando	 lo	 bueno	 que	 es	 y	 que	 hace,	 en	 cambio	 el	 publicano	 oraba	 de	 rodillas	 y	 con	
humildad.	Entonces	Dios	acoge	la	oración	del	publicano,	pues	no	se	jacta	de	lo	que	hace	y	es	sencillo	
en	su	oración.		
Mensaje:	No	debemos	ostentar	lo	bueno	que	hacemos	por	otros,	esas	son	decisiones	y	actitudes	que	
deben	quedar	en	nuestros	corazones,	ya	que	no	se	hacen	para	representarlo	a	los	demás,	sino	por	el	
hecho	de	ayudar	a	quién	lo	necesita.		
Semejanza	 a	 nuestra	 vida:	 Hay	 veces	 que	 ayudamos	 en	 una	 colecta	 o	 en	 obras	 solidarias	 por	
obligación,	para	que	otros	no	nos	miren	mal	o	también	sucede	que	lo	hacemos	para	que	nos	vean	
como	personas	solidarias.	Ambas	cosas	son	irrelevantes	a	la	hora	de	prestar	una	ayuda	a	quién	lo	
necesita.	No	 es	 por	nuestra	 imagen	que	prestamos	 ayuda,	 debería	 ser	 por	 la	 compasión	que	nos														
genera	una	persona	en	dificultad.		

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

INSTRUCCIONES GENERALES: 
• Lea atentamente cada uno de los enunciados que se presentan a continuación.  
• Responda en el cuaderno de la asignatura. 
• Utilice lápiz pasta. 
• Revise ortografía y redacción. 
• En el caso que corresponda presente el desarrollo. 
• Quiero invitarlos a participar de la oración comunitaria de nuestro colegio, para ello envíen sus peticiones, 

agradecimientos o buenos deseos al correo depto.religioncsq@gmail.com 
	



I.	LAS	PARÁBOLAS	
	
Parábola	del	hijo	pródigo	
	

Y	 Jesús	 dijo:	 Cierto	 hombre	 tenía	 dos	 hijos;	y	 el	menor	 de	 ellos	 le	
dijo	 al	 padre:	 "Padre,	 dame	 la	 parte	 de	 la	 hacienda	 que	 me	
corresponde."	Y	él	les	repartió	sus	bienes.	No	muchos	días	después,	
el	 hijo	 menor,	 juntándolo	 todo,	 partió	 a	 un	 país	 lejano,	 y	 allí	
malgastó	su	dinero	viviendo	perdidamente.	Cuando	lo	había	gastado	
todo,	 vino	 una	 gran	 hambre	 en	 aquel	 país,	 y	 comenzó	 a	 pasar	
necesidad.	Entonces	 fue	 y	 se	 acercó	 a	 uno	 de	 los	 ciudadanos	 de	
aquel	país,	y	él	lo	mandó	a	sus	campos	a	apacentar	cerdos.		
	
Deseaba	 llenarse	 el	 estómago	 de	 las	 algarrobas	 que	 comían	 los	

cerdos,	pero	nadie	le	daba	nada.		Entonces,	volviendo	en	sí,	dijo:	"¡Cuántos	de	los	trabajadores	de	
mi	padre	tienen	pan	de	sobra,	pero	yo	aquí	perezco	de	hambre!,	"Me	levantaré	e	iré	a	mi	padre,	y	
le	 diré:	 'Padre,	 he	 pecado	 contra	 el	 cielo	 y	 ante	 ti;	ya	 no	 soy	 digno	 de	 ser	 llamado	 hijo	 tuyo;	
hazme	como	uno	de	tus	trabajadores.'"	Y	levantándose,	fue	a	su	padre.		
	
Cuando	todavía	estaba	lejos,	su	padre	lo	vio	y	sintió	compasión	por	él,	y	corrió,	se	echó	sobre	su	
cuello	y	lo	besó.	Y	el	hijo	le	dijo:	"Padre,	he	pecado	contra	el	cielo	y	ante	ti;	ya	no	soy	digno	de	ser	
llamado	hijo	 tuyo."	Pero	 el	 padre	dijo	 a	 sus	 siervos:	 "Pronto;	 traed	 la	mejor	 ropa	 y	 vestidlo,	 y	
poned	 un	 anillo	 en	 su	mano	 y	 sandalias	 en	 los	 pies;	y	 traed	 el	 becerro	 engordado,	matadlo,	 y	
comamos	 y	 regocijémonos;	porque	 este	 hijo	 mío	 estaba	 muerto	 y	 ha	 vuelto	 a	 la	 vida;	 estaba	
perdido	y	ha	sido	hallado."	Y	comenzaron	a	regocijarse.		
	
Su	hijo	mayor	estaba	en	el	campo,	y	cuando	vino	y	se	acercó	a	 la	casa,	oyó	música	y	danzas.	Y	
llamando	 a	 uno	de	 los	 criados,	 le	 preguntó	qué	 era	 todo	 aquello.	Y	 él	 le	 dijo:	 "Tu	hermano	ha	
venido,	y	tu	padre	ha	matado	el	becerro	engordado	porque	lo	ha	recibido	sano	y	salvo."	Entonces	
él	se	enojó	y	no	quería	entrar.	Salió	su	padre	y	 le	rogaba	que	entrara.	Pero	respondiendo	él,	 le	
dijo	al	padre:	"Mira,	por	tantos	años	te	he	servido	y	nunca	he	desobedecido	ninguna	orden	tuya,	
y	 sin	 embargo,	 nunca	me	 has	 dado	 un	 cabrito	 para	 regocijarme	 con	mis	 amigos;	pero	 cuando	
vino	este	hijo	tuyo,	que	ha	consumido	tus	bienes,	mataste	para	él	el	becerro	engordado."	Y	él	le	
dijo:	"Hijo	mío,	tú	siempre	has	estado	conmigo,	y	todo	lo	mío	es	tuyo.	"Pero	era	necesario	hacer	
fiesta	 y	 regocijarnos,	 porque	 éste,	 tu	 hermano,	 estaba	 muerto	 y	 ha	 vuelto	 a	 la	 vida;	 estaba	
perdido	y	ha	sido	hallado."	
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¿Cómo	se	asemeja	
está	 parábola	 a	
nuestras	vidas?		

	

	

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	



Parábola	de	la	casa	sobre	la	roca	

Un	 hombre	 quiso	 edificar	 en	 una	 playa	 junto	 al	 mar.	
Piedras	acarreó,	muros	construyó	y	en	la	blanda	playa	su	
casita	 levantó.	 Llegó	 la	 lluvia	 y	 el	 temporal.	 Vinieron	
grandes	 olas	 del	mar.	 El	 agua	 salió,	 la	 playa	 inundó.	 Se	
llevó	la	casa	y	aquel	hombre	fracasó.	

Un	 hombre	 sabio	 fue	 a	 construir	 sobre	 una	 roca	 que	
había	 allí	 y	 le	 dijo	 a	 Dios:	 “yo	 soy	 tu	 albañil	 y	 tú	 el	

arquitecto	que	me	debe	dirigir”.	Vino	la	lluvia	y	el	vendaval,	vino	el	torrente	con	su	caudal,	por	más	
que	empujó	con	mucho	furor	la	roca	de	Cristo	los	embates	soportó.	

Si	construimos	nuestra	vida	sin	Dios	nuestra	casita	se	va	a	destruir.	Jesús	es	roca	firme	y	segura	en	
Él	sin	miedo	podemos	vivir.	
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